
,, 

" 
• 

RIBl,tOTECA DIAM.\ '!1'1', 

En las calles no se veían má" 9ue fog-atas ele diez en die1. 
Yaras: haciemlo fumigaciones higienicas; los cadávereR esta· 
bao tendidos en las banquetas. 

Los habitante:< estaban encerrados en sus casas, unos pa­
ra llorar las pérdidas que habían sufrido, y otro• para no pre­
senciar los espectáculoR de horror en la inhumación de los ca­
dáveres practicada en los escorubro:1 de la Colect11ría. 

Los carros cargado~ con los restos mutilados atrnve8aban 
por las ~alles, em¡¡ozoñando la atmósfera con los miasma~ y 
exhalact0nes. 

El aire era tan fétido, que los transeuntes llevaban los pa· 
ñuelos empapados en vinagre para e,·itar el contagio. 

Las casas conti_g-uas á la Co!Pcturfa estaban en ruinas y 
sus paredes manchadas de sangre. 

~lás de quinientas per1;onas de la poblaciliu habían sucum-
1.iido .. 

He aquí la espantosa cifra que arroja e~a catústrofe: una 
de las más notables habidas en Améric,l durante los sesenta y 
dos años corridos del siglo XIX. · 

Oe mil treHcientos 1•ei11tidós soldados, se Ralvaron ¡ciPnto 
veintiocho! 

Perecieron cuatrocientas setenta y cinco mujeres de los sol­
dad0s, treinta y tantas vendimieraa que estaiJan dentro del 
edilicio: el número de los niños no puerle saberse con exactitud. 

l~I 11:enernl ZaragB'ta recibió el parte, y las manos de ese 
hombre tan valiente no pudieron sostener aquella carta fatal, 
en que se le anunciaba la muerte de sus SQl<lados más r¡ueri­
dos. 

Agitado, lleuu de pesadumbre, montó en su caballo y se 
dirigió ó escape, seguido de su estado mayor, al lugar de la 
catástrofe, como si sus secretas lágrimas pudieran volverles la 
existencia á aquellos valientes que lo habían acompañlulo tan­
tas veces, y á quienes había saludado victoriosos en la arena 
d~ los combates. 

• 
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t;r, SOL DI, MAYO. 31 ------
CAPITULO XI. 

])¡,; l'OMO El, DESTl);O ES l'NA E8PECl8 BE SERPIE);TF, Ql'E 
A'J'l(AE A LOS HOMllllEH COMO L'N PAJARILLO. 

I. 

Hoiia Blancn ,Je ~lontemolín continuaba en ~n ostentación 
de lujo y de riqueza bajo el nombre de Amalia Brown, y sns 
tertulias estal,an de moda. 

El mundo elegante concurría á los contínuo~ saraos y do­
ña Blanca era la reina por la ga lantnia y la belleza. 

Aquella sociedad no adi\'inaba tn,s la mirada ardiente (le 
la joven una existencia amarga y desconsoladora, no veía trns 
de la sonrisa encanta,lou de aquella mujer, que su alma se 
moría de pesares ,v de tristeza. 

Sólo el fuego siempre encendido de la ambici6n sostenía lÍ 
ese esplritu, sobre el cual ti,ndía sus alas el genio Je las som­
hras 1· de la muerte. 

Dofia Blanca estaba profundamente enamorada de don 
Fernando y herida por la burla del conde al escaparse de su 
casa. 

La reac,·ión de aquella t~rrible c6lera era una oleada de 
prtsión inmen~a. 

Perdonaba á su amant~ el haberla engaiiatlo, encontraba 
en la situaci(,n de qnielmi, y bancarrota el por qué dé aquella 
negra ingratitud, y sin querer sospechaba en el íris desva1wci­
do de su esperanza . 

Todo lo que rndeaba aquella situación era tristí•imo: va 
h,•mo8 dicho que ni l'abrera ni don .ruan de Borbón c·onsttiti­
r(an en PI enl11cp tle ,loiia lllancu; pero la fatalidad arrastra 
>1empre el corazón hacia el abismo de lo imposible. La des­
g;rnc,ada jonu, presa de las contrariedadPs y dotada de una 
alma indomablf', sufría un tormento terrible. Había acallado 
por entreg-arse en brazos ele su dPRtino sin procurar d•fender8e· 
pero con el ánimo de hac•rse terrible en un momento de ,!eses'. 
peración y rle orgullo. Hólo un l11do vulnerable qnedal,u en 
aquel corazón tan comhati,lo vera el de la ambición foco de • • ., 1 

sns asp~rac,ones y punto objetivo ¡rnra la realización de torios 
sns SUPIHls. Envuelta en el atavío de la f'Ot'l'iente humana, no 
percibía ruan qniméri?as eran sus esperantas, toda vez que ~e 
fi¡a8en P,n la b.i.lanza siempre oscilante de la política . 
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La cantidutura de don Juan había caído en desm;o; pero 
la jo-ven no lo comprendía, porque los partidarios de Borbón 
soñaban á la par que la condesa de Montemoiín. Suroner 
quP la Europa se armaba en filibusterism() para traerle a tro­
no de- México y ofrecer un imperio en son de homenaje á su 
nombre y á 8U casa, era el delirio más completo. Los acon­
tecimientos se sucedían y bien pronto el sol resplandeciente de 
la yerdad lanzaría llamas sobre los edificios levantados á la 
quimera y á la locur8. 

II. 

La noche del veintiuno de Marzo de 862, ese año que va 
mos corriendo llenode vicisitudes y del cual se ha apoderado la 
historia día por día, la noble hija de l\1ontemolín estaba en 
su aposento leyendo una correspo_mlenci~ in_teresante. del ex­
tranjero. A cada momento volvia con mqmetud la v1~ta_ ha­
cia la puerta de entrada, y á cada eco y cada mov1m1ento 
prestaba la mayor atención. LaJ,uerta se abrió, y un caba­
llero cubierto aún con el polvo el camino entró en la estan­
cia. 

-M<tnzanedo, dijo la condesa, oparentando la mÁs per· 
!ecta tranquilidad; leía en este instante el parte telegráfico en 
que me anunciabas tu regrsso á la capital. 

-La señora condesa me tiene á sus órdenes. 
-Deseo vivamente que me des noticias del campo; corren 

tantas versiones que verdaderamente estoy inquieta. 
-La convención de Londres esta al romperse, todo augu­

rar una próxima quiebra entre la8 naciones aliadas. 
-¿ Y qué la motiva? 
-Mil incidentes, entre ellos la llegada de Mi ramón y Al-

roonte. 
-Cuenta, cnenta, Manzanedo, tú has sido testigo prestn­

cial y podrils decirme la verdad delo ocurrido. 
-El 27 del pasado llegó el general Miramón en el vapor 

inglés y el admirante trató de cobrarle el saqueo de los fondos 
a·e la convención en los ñltimos días de su gobierno; quería 
enviarlo á Inglaterra pam que fuese juzgado. 

-Los ingleses son implacables 
- LoF plenipotenciarios maai!estaron que estando bajo el 

pabellón británico, Re limitaban á recomendarle para que se 
le dejase en libertad bajo la condición de rePmbarcerse en el 
acto. Dunlop notifieó al general Mlramón que tornase en el 
mismo buque á la Habana. 

EL SOL DE MAYO. 33 

- Encmi"o menos, Manzanedo. 
-Sí, el g~nernl es atrevit.lo, y vendría en pos de la presi-

dencia. 
1 

. 
1 

, 
-'.lio hubiera sido difícil que lo e ig1eran como e campeon 

de una revuelta para dar algu n:t legitimidad al nuevo gooier­
no que se instalase, toda vez que se viene proclamando algo 
mexicano. 

-Y,i le tenemos fuera del círculo. 
-Más terrible es ese general Robles Pezuela á quien espe-

ran con ansia en el campo inte1·vencionista; parece hombre de 
un gran prestigio tanto en América corno en Europa. 

-Sí dijo la Condesa, de toda esa pléyade que se ha adhe­
rido á 1~ intervención, sólo el general Robles vale la pena, los 
demás no me causan inquietud alguna. 

-Almonte á pesar de fingirse proscripto que toma á la 
Rombra tle la bandera francesa, parece que se baila en iu teli­
gencias con d gobierno de las Tullerías. 

-Lo sé perfectamente. 
-Ha estado en Viena y es partidario del archidu~110 Ma-

ximiliano. 
-El archiduque ha coutestado de una manera particular. 
-No conozco ese documento. 
-Pretende el hermano de José II conservar su~ derecho~ 

de n¡rnación al tr?no de Au?tria, aleg,i que lo~ hijos del e11!p_e­
rador so11 u110s mños raqmt1cos y llevan el germen de la tISis, 
enferm~rla I de que adolece la emperatriz de Austria. 

-Ese fallo no ha debido ser del agrado de SS. i\DL 
-Y a lo creo, no pasa de una apreciación sin senti<lo, yo 

creo que José II cousentirá en todo por alrjar ú, Maximiliano, 
que cuenta con alguna popularidad entre los austriacos; per<1 
eso sería !,1lsear el ,¡Jau de Iguala que expresamente llama á 
un Borbón al trono de México. 

--Nuestro derecho eR indisputable. 
- Almonte nada podrá si la Espaiía no ceja en su caudi-

datura. 
-SeñorA, yo esto.v fuera de mí~¡ ver la condn~ta de los 

aliados, toLlas sus palabras contradicen el pensamiento de la 
convención de Londres. 

-f'omo los hechos no la desmientan. 
-Los bonos de ,TcckPr sou la piedra de toque, y la IIPgada 

de Al monte ha puesto de peor condición el estado dr. l,1s ne-
gociaciones. · 

-¿Pero tú tan ducho en cuestiones políticas, nada adivi­
nas, nada percibes'/ 

-Es tan manifiesto el desaciierdo de los plenipotenciarios, 
que tras ese disgusto no percibo sino un rompimiento, un es· 
cándalo, un espectáculo grotesco ante el mundo entero. 

-¡,Nuestro~ agentes se mueven en esta lucha'! 
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-}:o hableis nada, Condesa, estoy aterrorizauo, las pesa­
dill:1s me siguen aun despinto. 

-Jamás te he visto tan alarmado. 
--üidme, Doña Blanca: entre los agentes más terribles de 

este negocio y con quien nos hemos puesto en contacto basta 
la última hora, se rncuentra un hombre ter!·1ble, capaz ue to­
dos los crímines y de todos los hechos heró1cos. 

-¡,Quién es ese hombre, Manzanedo? 
-El Conde de ,Tara!. 
Estremecióse la joven, y el antiguo secretario :!el Conde de 

Morella al apereibirse de su alteración, la dijo_ sóbriam~nte: 
-Teneis razón Doña Blanca, de aterrorizaros; s1 os hu­

biérais acercado una vez á ese homl>re estaríais bajo su in­
fluencia magnética. 

-¿Le conoces'/ 
-Voy á revelaros un secreto horroroso, un secreto te-

rrible. 
-¡Habla, habla, por compasión! 
-Pues bien, ¿estais segura de que estamos sólos'? 
- l~ntemmente. 
llanzanedo después de registrar el aposento con una mi­

rada indngatlora, se acercó á la joven y con voz ronca y con­
centrada la <lijo: 

-¡_Habeis oído contar los horrores del incendio de San 
Am1rés Chalchicomula? 

-Sí. 
--Pues touo lo dicho, es un r,uadro descolorido ante la 

realidad, nu cuadro con tintes púlidos. 
--¡_Y bien'/ 
-Pues aquella cat,ístrofe no es un aborto de la casuali-

uaJ. 
-{ 'nntinÍlR, dijo con ansiedad la Conuesa. 
-Oidme y ol vi,lad mis p,tlabras: '· Dou Femando fué el 

q ne pn,n fnrgo con su mano atre v1dc1. en la pól rora de la Co­
lccturí,1. 

-¡Jesucristo! exclamó la condesa, y se cubrió el rostro 
ton la:-: manos. 

-Yo he recorrido, continuó Manianedo, aquel campo de 
muerte: los troncos mutilados, sin forma humana, estaban 
esparcirlo~ por las calle~, y las caber.~s con los rostros enne­
grecidos por el fuego cou un ge~~o imponente _de desr,;I!e~a-

. ción; me parecían que de sus fab1os se desprend1an mald1c10-
11eB espantoAaRl 

--·Calla! ¡calla! murmuraba Doña Blanca. 
-La senilu que atravesamos está llena de sangre y de ca-

clá vereA. 
- ¡ Esto es Papanto~ol 
- ~ .. Durn, yo o, coufie~o que desde entonces mi existencia 

El, SOL DE lL\ YO. 35 

está poblada de sombras, quP mis vigilias están llena~ d~ fan. 
tasmas y ...... que tengo remordumentos ...... remord1m1entow 
espantosos! . 

En aquellos momentos anunció el telégrafo de la estancia 
que alguien estaba en la antesala. 

Levantóse Doña Blanca y abrió la puerta con recato. 
Un criado le presentó un parte folegráfico. 
La joven rompió el ~obre y leyó aquellos rengloneH qne 

debían encerrar algo terrible, porq_ue. Dona Blanca se desplo­
mó en el sillón dando un agudo grito. 

l!I. 

El general R?bles Pezi:ela¡ confinado por el ,, . 
xicano al extran¡ero, se dmgia en mal hora rumbo a Onzaba 
para presentarse como reprnsentante de la reacción en el cam-
po de los aliados. . 

Ya hemos expuesto las ideas de Robles al aceptar el pensa-
miento de la intervención. 

Hay un velo dehmte del porvenir, que al correrse por la 
mano del destino puede desarrollar ante nuestra vista un pa­
raíso á toda la deformidad de un abismo. 

El 22 de Marzo, después riel incen:lio de San Andrés Chal­
chicomula. val amanecer de ese día aciago, llegaba el general 
Robles PezÚela al pueblo de 'l'oxtepec en compnilía de algu­
noF jefes amigos suyos, que lo acompañaban al campo de los 
extranjeros. 

--Si caminamos algo de prisa, decía uno de los jefes, lle-
gal'emos mañana á Orizaba. 

--Estoy profundamente inquieto, temo que alguna gue­
rrilla pueda aprehendernos. 

-Están dema8iado deimoralizados para pensar en seme­
jantes cosas; a.demás que la persona de usted es muy respeta­
ble para (]Ue se pl'etentla un acto de barbarie. 

-Eso no me tranqniliza, porque en las fiebres revolucio­
uarias no se conocen los diques ni se respeta nada. 

-En ese caso moriremos con usted, mi general. 
Robles no contfstó, porque sabía como hombre de mundo 

que las ofertas se olvidan á la hora del peligro . 
-Soy de parecer que ustedes no entren 111 pue!ilo, porque 

nos haremos sospechosos. 
-Mi general, yo conozc:i á toda.s las personas de Toxte­

pec y nada tenemos que temer. 
-.\migo;, la prttdencia nunca está de mfls. 
-Partiremos la misma suerte. 
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Aquellos ptrnblos conservaban fresca la memoria del incen­
dio ~e Tlarolulan, ordenado por Robles, y el saqueo y los 
asesrnatos consumados por su división. 

El gei:eral había satisfecho Rllti rencores políticos en aque­
lla poblamón, donde los progresistas hallaban siempre refuaio. 

Tlacolulan fuá entl'eg-ado á las llamas, y las víctimas llo­
raban aún sus deudos delante de las ruinas calcinadas de sus 
hogares. 

El bombardeo de Veracruz, ese atentado de barbarie, füé 
consumado por Robles que acompañaba á Miramón en el 
último sitio. 

Robles tenía un anatema que le alcanzaba en aquellos 
momentos. 

Hemos dicho que la última notificación la había recibido 
con .Perfecta tranquilidad. 

El confesor entró en la capilla. 
-Señor general, dijo el sacerdote, nueHtra miRión, por pe­

noA¡¡ que sea, tenemos que aceptnrlfl, y yo vengo i\ exhortar 
al hombre de sentirnientos cristianos á que se dispong¡1 á ese 
trance al que tenemos dr llegar. 

, l'adrn, contestó Robles, se trata de intimidarme y nada 
mas, ron un aparato. 

-Es que todo está dispuesto para la ejecución. 
-A un hombre que ha llegado á mi altura no se :e mata 

de una manera tan violenta. ' 
-·Señor g:eueral, se está 1rntd haciendo la última ilusión. 
--~a sociedad ile ~léxico se conm0vería coa mi muPrte; y 

al grbwrno no le conviene una ostentación de Eangre delante 
de los aliados. 

-Señor, yo insi~to en decir á usted que es un negocio 
n·suelto. • 

-·No lo puerlo creer: no obstante, he pedido una entrevis­
ta al 11;enrral Arteaga, 

El sacerdote no quiRo insistir. 
. ~l día av,inza\¡a, violentamente y la noche entral>a, sin 
rnqmetar á Robles, que !JO cre!a en la terrible certeza de su 
muerte. 

A lF-s treF de la mañana tornó á aparecer el sacerdote en 
la capilla. 

--Señor general, dijo conmovido, la tropa está desio-na-
d11 y faltan muy pocas horas para la ejecucióll. " 

-Insisto en mi primera idea. 
-l't1es bien, señor, el general Arteaga me.ha dicho que 

os convenza de que la sentencia será eject1tada. 
-:-El general A rteaga no intentará jamás contra mi exis­

tenria. 
-Es que Arteaga no es el que ordena, sino el que ejecu­

ta el mandato del general Zaragoza 

1 

t 
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Jlobles Pezuela se estremecití. 
Aquel corazón había perdido su última esperanrn. 
-¡Zaragoza! murmuró RobI:is, y despué,, recobrando ese 

valor y serenidad que lo acompa•~? hasta ~us ultimas mamen, 
tos pidió papel y pluma y escnb10 la stgu1ente carta, que no­
sot~os no queremos dispensarno~ rle transcriuir á h, letra, 
porque es la declaración ele un hombre ante el tribunat.,,de la 
historia. 

"En los momPntos en que voy á morir, por una disposi­
ción del Señor general Zaragoza, fundada en que tiene indi­
cios de que soy traidor á la patria, creo que cum~lo_ con un 
deber manifestándoos en pocas palabras 1ms sentumentos y 
mis convicciones. Espero que será rreído un hombre que ha­
bla al borde del s~pulcro; que durante su vida Ji6 algunas 
p111ebas de sincero patriotismo; que ~travesó nuestras borras­
cas revolucionarias sin enriquecerse m mandar derramar san­
gre por causas políticas; que busaó 5iempre la paz y la conri­
lir.ci{m entre los mexicano,, y que ha hecho y hachi en estos 
momentos, cuantJs esfuerzos han e8tado á su alcance para 
contener los horrores que está snfri~ndo el país. Yo no soy 
trnidor ni cedo ,í, nadie en patriotismo ni eu el deseo de bie­
nestar del pn~blo á que pertenezco. La experiencia y la relk 
xión me lrnn con-.encido, sí, de que en nuestro estado de des­
mornlizaci6n y desímlen, ya np podemos atajar P] mal por 
nuestros propios eshlerzos. Creo que nuestro úniro remedio 
consiste en aprovechar los ofrecimientos que hoy nos hncen 
los naciones europeas, y constituir un gobierno ele, moralirlad 
y orden, un gobierno naeional y justo, ni derre1lor del cnal 
puedan agruparse todos los buenos ciuda,lanos; olvidando 
~ns rencoré, y pasiones. Si esos ofrecimientos w, se aprove­
rhan, 6 desgraciadamente no fuesen .sinceros ó eficaces; ya no 
hay salvación posible para nue~tra rnfortimada patria, vol­
verá á la barbarie, y su tPl'ritorio será ocupado por el puPhlo 
que lo codicia, sin simpat,ía alguna por las razas ')lle lo pue­
blan. Yo iba á procurnr cerciorarme de cu~les son las verda­
deras disposiciones de los gobiernos europeos, antes de tomar 
parte activa en los negocios. Este es mi delito: si por /.l me­
rPzco la murrte, justa es la disposición del seiiol' Zaragoza 
que v11 á privarme de la existencia.-MPxicauos: oidme. No 
son los desó 1·dems, el pillHje, lo~ ata~ues á la religión del pa!s, 
y las ~angrientas eje~Jcioues, los metlics que han de Ralvar-11 
la patria Yo he visto pueblos mny diRtintos vivir felices bu-

l. o formas de gobierno muy diferente; pero ninguno puede sm•. 
o sin orden, ;;in verdarlera liberta,! y sin que los habitantes 

disfruten en sus personas y propiedades las garantías q11e 
•orman la Pseucia y el objeto ile las sociedades. No dirijo re­
proches á. ninguno de los purt.ido~; hablo con siuceri'.lad á to­
dos los mexicanos. Olvidad todo sentimiento de odw ó de 
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wnganza: perdonaos unos á otros como yo perdono á los 
que ,·an á derramar mi ~angre; v quiera el Totlopoderoso, 
ante quien voy á comparecer, que"sea ya la última víctima ele 
uuestras el i~cord ias. 

"San Andrés Cbalcbicomula, Marzo 22 de 1862.-Afa­
nue/ Robles Pezuela.." 

"'lluego que acabó de escribir se arrodilló á los piés del sa­
cerdote y cerró ,us cuentas con la tierra para tocar los jlUer­
tas de la ijternidad. 

VI. 

A las seis de la mañana el jefP de la escolta le previno que 
lo siguiera porque la hora había sonado. 

Robles estaba perfectamente tr;,nqui.o, sac6 s11 reloj y le 
dijo al oficial: 

- Conserve usted este recuerdo. 
El lugar del suplicio era el costado de la iglesia, Roilles 

llegó con jiaso firme, rehusó hincarse y vendar sus ojos; que-
1fa ver la luz hasta el último instante. 

Aquel hombre que había desafiado á la muerte tantas 
ocn_giones, se mostraba al frente de ella con una ostentación 
hPróica de valcw reconocido. 

Adelant6 un paso hacia la línea luego que las armas se 
tendieron sobre él, se avanzó á la tumba co1Lserenicfad, y Cil· 
yó atravesado por las balas, revolcándose en su sangre que 
Lrotaba en torrentes de su pecho. 

Las c, mpanae de la iglesia de Chalchicomul:i. anunciaron 
,í la ciudad con su tañir lúgubre, que el general Robles había 
,Jpjado la vida mortal y atnwesaba, impulsado por los hom­
bres, los dinteles de la ,,terniclad. 

Aquellos restos mutilados d~ecansan en uu rincón del ce· 
menterio de San Anclri\s, y el nombre de Oun ~fonnel Ro­
liles Pnuela queda sobre el cadalso aguardando el iuexomble 
fallo del porvenir. 
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CAPITULO XII. 

Do~or,; SE TRATA DE LOS PERCANCES QUE SUFRE EL PHIMEll 
INTROIJl"CTOll IJE U.NA MODA. 

l. 

Diremos algunas palabras sobre dos de los personajes de 
nuestra novPla. 

llesde la fuga de li'abel Torre-Mellada, la amistad añeja 
df Felipe Cm•vas y Santiago González, rota momentAne'l­
mente por aquel antagonismo amoroso, tornó á reanudarse 
con más fuerza. 

Aquellos dos estudiantes dividían €1 pan de la desgracia 
con una abnegación sin límites. 

Felipe Cuevas, fiel á sus tradiciones de Nueva York, re­
cordª?!: que cinco meses h_abía tenido que hacerle el amor á 
una v1e¡a para que le sum1mstrase algunas papas y lonjas de 
iamón, d_el que le sobraba en su Boarding House. 

Santiago no era tan afortunado, 5iempre había comido 
con el sudor de la frente, como reza la maldición que cae :í, 
plomo sobre los hombres, con la di!eriPnci"', como decía el es­
ti1diant~, de que otros había!l sudado para que él comiese. 
loso no 1rnport0;ba, la humamdad es toda una, y da lo mismo 
que sea Juan o Pedro el que sude. 

Agobiados los dos compañeros por la pobreza. les vino de 
p~rilla lu guerra extra1;jera, que _al fin u? hay mal que por 
lmn no venga, como dicen las ne¡as, apostoles de la experien­
cia. 

Los estudiantes se presentaron en la oficina del cuerpo mé­
dico al Sr. Navarro. 

Este doctor es un hombre de grandes conocimientos y de 
u;1a inteligencia da!·f_sima, ha figurado tanto en el mundo mé­
dico como en el poht1co, aunque con alguna desgracia en el se­
gundo. 

Luego que el doctor vió á los desarrapados eétudiantes 
tuvo por ellos un rasgo de simpatía. ' 

Acercóse el ceremonioso Felipe Cuevas y dije en tono de pro­
clamH: 

-Señor director: las circunstancias crítico políticas por 
que atr~v1esa e\ '!11:!!'do de Coló!l, hacen patente y manifiesta 
la neceB1dad qmrur]lca de los h1.1os de Hipócrates y de Galeuo 

El doctor comenzó á sonreírse. · 
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Felipe no se intimidó por aquel s!ntoma de burla, que to­
mó por sigao de aprobación. 

-llecía contii1uó con énfasis, que este sujeto que me acom­
paña, que no es otro que el couocido Santiago González, y yo, 
deseamos ser colocado~ en fsa avalancha patriótica que con 
b!sturi en mano, va {t ejercer el sacerdocio de la medicina á los 
campos ensangretadoR de la lucha internacional! 

El doctor no pudo contener la risa y dijo al estudiante: 
-$\i amputan ustede~ con la facilidad con que discurren, 

decididamente son unas notabilidades. 
-Poco más ó menos, respondió socarronamente Santiago 

González. 
Los estudiantes fueron inscritos en el cuerpo médico en ca­

lidad de ayudante~, lo que w término de albañil equivale a me­
dia eucharR. 

Apoyados en el presupuesto, se dirigieron á una sastrería 
á que les hiciesen un uniforme. 

El sastre ern en su e~pecie otra media cuchara y cortó 
unas levitas admirables. 

Los compañeros esperaron con ansia la llegada de sus trajes. 
Pasaron quince días mortales, en que recibió Pl sastre cin­

co recados por d!a, en que le pondernban la urgencia y sobre 
todo la necesidad de partir al ejército de Oriente en gran tenu; 
como diría un dandy. 

Asomó la aurora de un domingo y el barrilete se presentó 
en el chiribitil de los estudiantes. 

Trabajo le costó á la parte científica del establecimiento 
creer que los estudiantes eran los dueños de los trajes; estuvo 
á punto de pedirles la fé de bautismo. 

Después de una averiguación concieuzuda y p1·evio papel 
,le conocimiento del casero, entregó no :;m recelo las piezas de 
ropa. 

Los estudiantes se acicalaron. 
Felipe fué el primero en rasurarse, mientras Santiago e,pe­

raba lleno de impaciencia que su compañ.ro soltase la 6nica 
navaja. 

Cuando ya González crefa que su amigo había terminado, 
observó que se rortab11 lo, callos. 

-¡Bát·baro! ez ,lam(), vas á matar el filo y no podré rasu-
rarme. 

-Tienes razón, lo que siento es que va van tres que corto. 
-¡ 8so es estú pidol • 
Tomó en ijeguida la navaja y conoció p•á,cticamente que 

no estaba útil para el objet,o. 
IJióse cuat,ro cortada; y diez raspones, acompaiiados de 

palabras fuertes. 
-PongámonoA la ropa. dijo al fin arrojando la navaja. 
l~elipe Cuev,lo se caló los pantalones y quedó tan perfecta-

t 
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mente envainado como una culebra, sin poder hacer movimien­
to alguno. 

i:lantiago se puso la levita, que adolecía del extremo opnes-

~- . d d .. En aquP] uniforme cab!a todo el coleg10 e me 1cma. 
-¡Estoy divertido! 
-Estoy apresatlo, respondi6 Cuevas. ha_n equivocado láij 

medidas esta levita es para el doctor Huaprllo. 
-Y ~stos pantalones para Hidalgo Carpio. 
Salgamos de esta prensa, dijo Felipe, y á fuerza de tirar 

loo-ró sulir ~ano y salvo de sus pantalones. . 
"Santiago se deslizó de la levita y los pobres estudiantes se 

cruzaron de brazos y se vieron <le hito en hito. 
El sastre aareaó de latitnd A, los p:wtalones lo que sobra­

ba en longitud
0

á 1~ levita, y todo quedó á petlir d7 moca. 
A. los pocos días los estudiantes ~archaron á rncorporarse 

al ejército de Oriente en es~era de 1rn~mbros q11e ampt)tar. 
Los Pstudiantes se ilab1an portaoo como . unos heri:ies la 

norhe del incendio en Chalchicomula: arro¡ados, valientes, 
entusiastas, habían ntrnvesado entre los encendidos maderos 
y los escombros candentes para salvará las ".íc_timas 

El general estaba satisfecho del cuerpo medico del Pjército. 

II 

Cuevas y González sentaron RUS reales en _Sa~ AndrG_s, y 
como o-ente de pr6, buscaron de8de luego un alo¡amtento digno 
de su 1'.;,preseutació en .el ejército, tomaron e\ mejor cuarto del 
hospital y se abonaron en una fonda que existe aún en uno de 
los suburbios de la ciudad. 

L,1 patrona era mujer obesa, mal encarada, bien vestida, 
buena servidora y excelente cobradora. . 

Esta última parte no era muy del agrado de los estudia-o. 
tes. 

Los amigos tomaron la fonda por asalto y abrieron cue_n. 
ta con Doña Bárbara, que as! ~e llamaba la respetable duena 
del establecimiento. 

Felipe Cuevas, que se jactaba de galanteador, comenzaba 
de una manera t!mida á hacerle el amor. 

Doíia Bárbara se dejab>t galantear del estudiante, pero 
gnardándole una fe ciega á su esposo, un tal Don C6rpus, vera-
cruz~no y contrabandista de cuenta. . . 

-Señora, dijo Felipe Cuevas, usted com_o p~rttdaria de la 
República y elemento de almentación del e¡érc1to de •Onente, 
debía usar un traje adecuado. 
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-Pues mía Jo qoe son las cosas, la tal probatina t~ va á 
costar una zurribanda de palo~. 

Jliriendo y haciendo, sacó el machete y lo descansó de pla­
no en los robustos hombros de su consorte. 

Nuestros lectores no habrán calculado detenidamente lo 
que vale una fondista enfurecirla. 

l>ofia Bárbara respondió al agasajo de FU esposo con su 
bautismo de su en~alada de pepinos. 

Don Córpu8 contestó á e8e sacramento con el de la confir­
mación, dándole un cachete á Doüa Bárbara, que retumbó 
en todo el establecimiento. Mesas, cacerola~, se1·villetas, cu­
biertos y cuantos utensilios había en la fonda, volaron por 
la atmósfora hasta dejar la estancia coruo un campo de 
Agrama u te. 

Abandona.no, á los conHortes en el circo del hogar domés­
tico, luchando e-orno unas fieras, .v nos encaminf>mOs al cam­
po de la liga donde pasaba un e~cándalo de mayor tmscen­
dencia. 

CAPITULO XIII. 

DEL PR!M ER GOLPE CONTUSO QUE ScJ?!UERON 

LOS COlXVENIOS DE l,A. SOLEDAD Y CÓMO SE HIZO ~•A~'A· 

L.\ICES El, 'l'l!ATA0O DE Lo:-101u:s. 

l. 

Felipe Cuevas y su amigo de a ven tu nis salieron huyenrlo 
de la fonda, por temor que el contrabunilista leR diese su mp. 
recido, como un premio por el primer figurín; exportación de 
la Ji!l'a extranjera. 

ll1rigí~nse á su alojamiento, cuando Tieron ,í nn oficial 
francés atravesará escape por la plaza de San Andrés y diri­
girse al cuartel general. 

Como la situaci6u era de expectativa, los amigos siguie­
ron paso adelante hasta entrar en lo. habitación de Coutolenne, 
comandante militar de la pla.za. 

El oficial preguntó por la autoridad, y é,te se presentó al 
reclamo del francés. 

-Seüor, dijo el envia~o del campo enemigo, 8. E. el almi­
rante ,Jurien de la Graviere, pone en conocimiento de astde, 
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µara que se sirya dar cuenta á su gobierno, que da por te~mi­
naclo el arm1stmo y por nulos los trntados de la So_ledad, en 
consecuencia. las tropas regresan al punto de partida, y el 
<'jército francés queda en libertad para emprender sus opera­
ciones. .

1
. 

Coutolenne res¡londió, aparentando la mayor tranqm ,. 

dad: l l · 
-Señor oficial, ruego á usted diga á S. E. e ~ 1111rante 

.Jurien de la Graviere, se sir,,a conetlderme un tfrmmo pHra 
avisar a mi superior, porque este asunto es demasiado delica 
do para poder dar una contestaci6n; a_ iemás, que_ ~,endo u'.1 
caso imprevi~to, no tengo más 111strucc10t1Ps q:1e l'!g1lar _ la 1,. 
nea qne se me tiene encomendada y obrar segun las mismas 
órdenes. 

Saludó el francfs y violentamente tomó el camino de Te­
huacán. 

H. 

Coutolenne dió a1•iso al genernl Zaragoza, que se mov10 
violentamente p,tra estar en gunrdia. 

El o-obierno ~upo esa detPrminación con bastante sorpre­
~a v el~ninistrn Doblado pidió explicaciones. 

' "Reuniéronse los plenipotencia1fos de la liga y discutieron 
sob1·e la inconveniencia. de tal paso. 

Los franceses tratnban de llevarlo adelante, pero viendo 
una tenaz resistencia en el general l'rim y el almirante Dun­
lop, dieron una explicación bien poco satis!aetoria. 

Saligny aclar{1 el mensaje, diciendo que sólo Re trat,aba de 
a bandoaai- Tehuacán por lo insalubre del agua; pero de 
ninguna manera significaba aquel paso un rompimiento. 

Siempre le ba parecido á H. E rl ministro de Francia 
insalubre el agua, 110 opina lo mismo respecto ,il coñee. 

Remen,lóse aquella célebre alianza; pero ya el vaso de la 
intervención estaba roto, y hay cosas que no He soldan jamás. 

Los disgusto, continual..,an, la falta de acuenlo era abeo­
luta, las exigendas terribles y el descontento univeraal. 

LoR eApAñoles, enemigos naturales de los francese~, y é~­
tos de los hijos de lrt Gran Bretaila, no podían vivir en pat, 
,v la8 reyntas se sucedían entre las tropac. y comenzaba á to­
mar la situación una temper><tura alarmante. 

Rir Charles W yke y el general Prim conferenciaban sin 
. contar 1·on S.Llign~·, declaraban hasta en conversaciones par­
ticulares, que las reclamaciones de l<'ra.nciit eran injustas, y 


